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LA INfAMIA REALISTA EN MANlONI 

l a reciente edición espa liola de Historia de la columllo infame, de 

Alessandro Manzanil, recoge con acierto el ensayo introductorio o 

«nota preliminar», COIllO se traduce curiosamente al esparlol, con el 

que Leonardo Sciascia abrigó en Italia la edición moderna del texto, 

además del homenaje exp licito que rindiera con la redacción de La 

Slrega e iI capitono. Resulta transparente e l interés del escritor sici ­

liano por dicha obra, que entendfa como el precedente ita li ano de 

la novela-interrogatorio, aq uello que Truman Capote llamara lJonfic· 

tiOIl novel, pues con el tiempo se entregó a este subgénero con tanta 

pasión corno habilidad ofreciendo certeras páginas desde su isla. 

la técnica de poner en tela de ju icio los datos conocidos de 

un hecho histórico ya habla sido experimentada por Manzoni con 

éxito en el ensayo histórico Discorso sopra a/mni punti della storia 

IO/1gobard;ca ;/1 Italia, de 1822 (aunque orig inalmente fuese apénd i~ 

ce de la tragedia Adelchí, donde además se aportan hipótesis interpre­

tativas estrictamente teóricas). y más tarde, en 1889, volverla a hincar 

su pluma en temas históricos con La rivoluziolle fraocese del 1789. 

Historia de la columna infame se ocupa del proceso milanés 

que tuvo lugar en 1630 contra Guglielrno Piazza y Giacomo Mora, 

condenados a morir entre horrendas torturas por haber untado las 

paredes con morUfera sustancia . Un «hecho tan inocente como in­

sustancial (ue, al parecer, lo que sugirió a la persona y a la fábula» y 

no nos resulta gratuito que Manzoni en aquellos allOS de violenta 

pollt ica centrara el argumento de una nove la en el hecho fortuito 

que consiste en apoyar las manos y el papel en una pared para es­

cribir. En la obra tal proceder despierta la suspicacia de una mujer­

zuela (<<serIa uno de ésos que haefa linos dlas andaban untando los 

muros») y las quejas de ot ra (<<apartó la mano del papel y la frotó 

contra el muro de dicho jardh)))). El narrador plantea lo más senci llo: 

«Probablemente fu e para limpiarse los dedos manchados de tinta, 

ya que al parecer escribió de verdad», hipótesis no admitida por 

unos jueces ávidos de aplacar el malestar socia l que generaba la 

peste de 1630. 

la columna erig ida en memori a del infame hecho da tftu ­

lo a la nove la que se configura como suerte de investigación lite­

raria acerca del triste uso del poder y la capacidad de corrupción 

que detenta és te sobre quien lo ejercita. En la gran aportación no­

velesca de Manzoni al siglo, Los novios, Renzo Tramaglino cree en la 

just icia, lo cual merece comen tarios amargos por parte del narra­

. dor, de postura contraria, la justicia abandona el mundo, aunque es 

pos ible siempre que se desee con anhelo muy pequeños ac tos de 

justicia particular e imperfecta, asl como es un defecto de voluntad 

1 Alessandro ManlOni, Nillorio de la columl1C1/ufanJt, trad. Elena de Grau, Barcelona: 
Barata ria, 2008. 

2 El ensayo pedagógico en que consiste Fermo e Lucia genera el definItivo PrOnJessi 
sposl. Dos obras autónomas enlie sI ya que lo tendencioso de la primera serA puli­
do al extirpar los comentarios más incisivos del narrador, algunos pesados parén· 
tesis históricos y parte del humorismo sin pfOfundidad. 

«Allegramente, d i bene in meglio, casI va la storia.» 

(Manzani, pos tilla al historiógrafo L. A, Muratori) 

lo que impide a los jueces reconocer la inocencia de los acusados 

en esta novelita. 

La columna Infame bien pudiera haber sido elaborada bajo 

la impresión del proceso a los amigos del (onciliatore, famosa dis­

puta entre clasicistas y románticos que se dio en la Italia de la época 

y que Manzoni vivió Intensamente, l a nove la se concibe como un 

capitulo-apéndice, en primer momento inseparable del p rimitivo 

Fermo y Lucia, posteriormente Los novios 2, j usto en la pacificación 

del cap. XXXVIII, tras el paréntesis del proceso milanés el lector se 

sumerge de nuevo en un denso drama moral y social. De hecho, el 

texto, escrito hacia 1824 y no en 1842 como se afirma en la solapa 

de la traducción española, fue desgajado de su ubicación inicial para 

ser despolitizado y ampliado en la edición definitiva de la gran obra 

manzoniana de 1840, incluido ahora ya en calidad de apéndice. El 

estudio de variantes ha posibilitado a Franco Fortíni lJlla interpreta­

ción singular que plan tea la construcción de un nuevo público y una 

dimensión más abierta del pensamiento manzoniano). 

A diferencia de Torquato Tasso, quien piensa que la ficción 

literaria al ser una evasión de la realidad ti ene como funci ón añadir 

majestuosidad al poema heroico, Manzoni pretende hacernos en­

tender mejor la Historia, suplir los silencios que contiene la historio­

graffa4
• De ahf que en una lec tura atenta se discierna la posibilidad 

de un uso recto del poder, al igual que ocurre en su cumbre literaria, 

L05 novios. Aquf se pretende dilucidar el problema de la investiga­

ción histórica narrotivamente, el cómo contar el pasado: ¡¡hay cosas 

que en una novela se tacharlan de inveroslrniles» arguye el narrador. 

la publicación causó un desconcierto generalizado entre 

sus lectores, ávidos de tina novela al uso tras la lectura en clave his­

tori ográfica que se realizó de Los novios durante sus primeros allos. 

Para la difusión transa lpina tuvo que valerse de fu ertes viáticos, 

como el aval que Goethe representó en Alemania a toda la obra de 

Manzoni, garantfa segura de lectura fuera de Italia. En tieuas espa­

'lolas la suerte del escritor lombardo se ex ti ende desde la no table 

inOuencia que tuvo en las novelas históricas de Gil y Carrasco o la 

admiración que le profesaba Galdós has ta la farniliaridCld que le dis­

pensaron los artlfi ces de la Reinaxen~a catalana. 

la recuperación de cualquier escrito manzoniano debiera 

ser siempre motivo de satisfacción, en mayor medida con esta (0-

IWlIn a Infame con la que nuestra replJblica de las letras azotada por 

esa tenaz moda literaria de revi sion ismo histórico podrá detenerse 

para aprender cuest iones de técnica compos iti va, de forma y fondo 

en la narración. 

3 f ranco Fortinl, . Storia e antisto¡ia nell'opela di Alessilndro Manwnh en le rose 
del/'abiHo, Torino:Bollati l3oringhieli, 2000. 

., _l ellle A M.e. . , en A. Man20ni, Tulle le opere, Vol. 11. Firenze, Sansoni, 1973, p. 1694. 
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